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Un proyecto en expansión

L
osmédicosdelaClínicaUniversi-
dad deNavarra sonmejores?
—«No son mejores. Los tenemos

con mucho prestigio, pero el glo-

bal es similar al de otros centros». Respon-

de el director general, José AndrésGómez.

—«No son mejores. La formación científi-

ca es igual».Respondeunode los aludidos,

la ginecóloga María Aubá.

Responda también usted, por favor, des-

pués de leer este reportaje que —es proba-

ble— incomodará a los 2.183 profesionales

de la institución sanitaria fundada en Pam-

plona hace ahora medio siglo. La inauguró

monseñor Escrivá de Balaguer, pero parece

enbuenamedidainspiradaen«Fuenteoveju-

na». Desde el estudiante que se saca unos

euros ayudando en la cocina hasta el direc-

torgeneral, trabajan todosauna,sinadmitir

méritoindividualosíntomadesuperioridad

alguno, en un mismo y casi obsesivo fin:

«Cuidaracadaenfermoantescomopersona

que como paciente».Más de 66.700 peregri-

nan todos losañoshastaelhospitaldelOpus

Dei enbusca, nopocas veces, deunmilagro.

ComoelqueseobróconFranciscoManuel

Rodríguez, el niño alque,a losnueve años, le

diagnosticaronenlatibiaun tumordel tama-

ño de un balón. Según los facultativos que le

atendieron en suMurcia natal, iba a costarle

la pierna, si no la vida.Una década después,

aquelchaval caminasonrientesobresusdos

extremidades por los quirófanos de la Clíni-

ca Universidad deNavarra. Le han operado

tantas veces que ni recuerda cuántas, pero

hoyno le tocaponerse sobre lamesadelqui-

rófano, sino delante. Acompaña al doctor

MikelSan Julián,alque ledebe,ademásde la

salud, su vocación por la medicina. Cursa

quinto de carrera y se siente un «privilegia-

do»porquehaceprácticasconsupropiomé-

dico, al que él sí consideramejor.AFrancis-

co Manuel le basta levantarse y andar para

demostrarlo, pero tambien lo razona:

«Aquísonmásrápidos,máseficacesyob-

tienenmejores resultados, ademásdel trato

humano que te dan», asegura el estudiante

de 22 años. «Peroun tumor como el tuyo no

lo cura soloun francotirador. Está el trabajo

de radiólogos, oncólogos, cirujanos... todosa

una», responde por alusiones San Julián,

cuyo departamento ha sido pionero en ope-

rar sarcomas infantiles: lleva1.500 interven-

ciones, con un 75% de éxito. El subdirector

de Cirugía Ortopédica y Traumatología re-

parte losméritos entre su equipo, que lucha

unidocontra laenfermedadcomoloshéroes

deLope deVega contra el comendador.

Solo sumando fuerzas se puede vencer a

un enemigo cruel y voraz como el cáncer.

Claro que se le puede derrotar.De hecho, el

director general de la clínica reconoce que

«aquí se curan cosas que en otros centros

no. Afrontamos tratamientos que alargan

la vida, cuando en otros hospitales te dicen

quenomerece lapena».Que lepregunten si

vale la pena a ese enfermo al que le dieron

dosmeses de vida por un tumor hepático y

que, ocho años después de la sentencia de

muerte, ha vuelto hoy a Navarra.Ni siquie-

ra a revisarse: a traer flores a la Virgen.

«Voy a tener un hijo tuyo»
Ser agradecido es de bien nacido, sobre todo

cuando se ha vuelto a nacer.No pocos sana-

dosinvitanasumédicoa laboda.Otrosvanin-

cluso más allá. «Voy a tener un hijo tuyo»,

anuncióuna señora al doctorBerián. Pasado

elsobresalto,comprendióquelaembarazada

era laesposadeunpacientealquehabíacura-

dosu infertilidad. Bueno, élytodoeldeparta-

mento deUrología que fundó hace 36 años y

enelquesejubilarádentrodedos,comoman-

da el reglamento interno, al cumplir los 70.

CuestaDiosyayudadel jefedeComunica-

ciónque JoséMaríaBeriánadmitaqueelsin-

gular carácter y la filosofía de la institución

son en buena medida obra suya. Siendo di-

rector médico, «en los noventa, se apostó

por una clínica privada, universitaria, sin

ánimo de lucro, volcada en la asistencia de

calidady en la investigación sobrenecesida-

desreales.Sedefinióqué tipodepersonas in-

teresabaque trabajara aquí y se atajaron los

personalismos, se introdujo la interrelación

entre departamentos, la horizontalidad».

«Es un privilegio

hacer prácticas con el

médico que me salvó»

PorMONTSERRAT LLUIS.Pamplona

Demedia docenade camas en 1961, a 330 en

2011.De unaplanta baja frente a la facultad de

Medicina enPamplona, a un complejo de

75.000m2 construido encinco fases sucesivas.

Mientras sus amigos

jugaban a sermédicos, a

FranciscoManuelRodrí-

guez le tocó ser paciente.

Connueveaños, lediagnos-

ticaron un tumor que

requería amputarle la

pierna. Solo enNavarra, y

entonces en contra de la

comunidadmédica, estos

sarcomas se extirpaban sin

sacrificar la extremidad.

Treceaños ymásdeuna

docenadeoperaciones

después, el ya joven hace

prácticas con el doctor San

Julián, el especialista al que

le debe el seguir con los

dos pies sobre la tierra.

«Unprivilegio».Francisco

Manuel no pudo jugar a ser

médico,pero hoy va

caminode serlo de verdad.

Un pasado escrito en futuro

La Obra maestraLa Obra maestra
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Enelplano vertical, el de la jerarquía, rige

la gravedad: todo el que sube baja. Los car-

gos directivos son transitorios. Lo habitual

es que el directordeundepartamento lo sea

solo por un tiempo y regrese después a su

ocupaciónprevia.Noesdegradación,esrota-

ción. Y prevención. Cualquier tentativa de

abuso de poder o de engorde del ego se neu-

traliza al saber que tus subordinadosde

ahoraserán tus jefesenalgúnmo-

mento.

Ni el director general tie-

ne bula: cada tres años ha

de renovarlo el rector de

la Universidad de Nava-

rra, «aunque desde el

punto de vista económi-

coydegestiónesautóno-

mo». José Andrés Gómez

acaba de iniciar su tercer

trienio al frente deuna obra

del Opus Dei de dimensiones

considerables, que cuenta tam-

biénconunpuntoasistencial enMa-

drid. 192.800 consultas al año. 12.329 ingre-

sos. 11.522 operaciones. 11.839 urgencias. El

54,2% de los enfermos proceden de fuera de

Navarra, y el 1,7%, del extranjero. Uno de

cadadiez se opera.Yno de apendicitis. Sue-

len ser casos graves frente a los que amenu-

do se ha perdido ya un tiempo precioso.

Toca, pues, trabajar contra reloj. «En 48

horas se diagnostica un cáncer de mama, y

se le da tratamiento enmenosdeuna sema-

na»,estima lasubdirectora,EsperanzaLoza-

no. Un equipo multidisciplinar analiza a la

vez el caso, lo que garantiza su visión global

y el permanente intercambio de opiniones

de todos los profesionales implicados. Un

parde veces a la semana, cadadepartamen-

to realiza una revisión bibliográfica de artí-

culosmédicos o presenta una ponencia. In-

cluso se cita periódicamente a los 362

médicosenplantillapara estudiar

cuadros singulares.

La formación, en efecto,

es otro de los pilares que

sostiene firmes los 75.000

metros cuadrados de la

clínica. Y «nos diferen-

cia».Lamayoríadedocto-

res dan clase en la Facul-

tad de Medicina del Opus

Dei. Examinan, pero tam-

bién ellos son evaluados

cadaañoen«unmontóndein-

dicadores»,comoinfecciones,re-

intervenciones, tiempos de espera,

calidadclínicayhumana,proyectosdeinves-

tigacióno convocatorias».Además, se tienen

«muy encuenta» losartículos publicados.

Milagros conel tiempo síquenohacenen

Pamplona, por lo que, para poder dedicarse

a laveza laasistencia, ladocenciay la investi-

gación, se exige exclusividad. El horario es-

tándaresde9.00a 19.00horas,aunquenoes

raroque aDavidNagore le den lasdiez en el

quirófano.Y esoque aún esmédico residen-

te, además de otro «privilegiado» confeso

por formarse «en un centro de referencia».

«Milvecesvolveríaaelegirlo».Sipudiera,cla-

ro,porquenielnúmerounodelos licenciados

tiene aseguradaunaplazaMIR en la clínica.

Dos años en el extranjero
Se convocan unas 45 al año. Los interesa-

doshande someterse auna entrevistaper-

sonaly recibir autorizaciónexpresa.Seva-

loran aspectos curriculares, pero también

la idoneidad del candidato con el ideario

que preside la institución y que implica,

por ejemplo, la prohibición de practicar

cualquier técnica abortiva o reproducción

asistida. «Desde el principio te lo dejan

muy claro», subraya la ginecóloga Aubá,

que terminó la residencia hace dos años.

LosMIR que logran quedarse enNavarra

hande sacareldoctoradoy, casi siempre,pa-

sarunpardeañosenelextranjero.«Tenemos

acuerdosconMayo,Hopkins,AndersonoKa-

rolinska, lo que nos permite incorporar nue-

vas técnicas», celebra el director general. El

objetivo no es ganar el Nobel, sino meses,

días.Adelantarseeneltratamientodepatolo-

gíasquenoesperan.LaClínicadeNavarra es

precursora en terapia celular y en medicina

nuclear. Sintetizahasta doce radiofármacos,

récordenEspañaapenas igualadoenEuropa.

Sin ánimo de lucro y con unos ingresos

anuales en torno a 150millones de euros, la

BBB

Tecnología punta

J. A. GÓMEZ
DIRECTOR GENERAL

La historia de la clínica discurre paralela a la de los avances

médicos.Muchos entran en España porNavarra. Así explora-

ba en 1967 la unidad de rayos y así opera hoy el robotDa

Vinci, garantizandomáxima precisión ymínimas incisiones.

«Nuestrosmédicos no son
mejores, pero sí curamos
cosas que en otros centros

no tienen remedio.
Afrontamos tratamientos
que otros dicen que no

merecen la pena»

de la medicinade la medicina



50 LOSDOMINGOSDEABC DOMINGO, 11 DE DICIEMBRE DE 2011

abc.es
ABC

.

Medicina nuclear

Celda de síntesis del
laboratorioPETGMP
demedicinanuclear.
La clínica deNavarra
es elúnico hospital
español con capaci-
dadde sintetizar y
aplicarhastadoce

radiofármacos para
el diagnóstico de

cáncer, alzhéimer y
párkinson. Elabora-
dos con extremas
medidasde seguri-
dad por el riesgo de

radiactividad, infor-
mandel

funcionamiento de

órganos y tejidos, así
comode alteraciones
moleculares.

Escrivá de Balaguermandó clausurar la clínica el día
que la inauguró, al ver que carecía de lavandería y
cocina con las que «primar la dignidad del enfermo»

«Si a un paciente
se le antoja solomillo,
vamos a comprarlo»

PorM. LLUIS Pamplona
Fotos: FABIÁN SIMÓN

Tresmandamientos: docencia, investigación, asistencia

M
onseñor Escrivá de Balaguer
viajó a Pamplona en 1961. Ve-

nía a inaugurar la clínica don-

de,por fin, harían sus prácticas
los estudiantes de la Facultad deMedicina.
Sin embargo, en lugardedarle lasbendicio-
nes, el fundadordelOpusDeimandócerrar-
la.«¿Cómoquecerrarla?»,preguntarondes-
concertados los allí congregados. «¿Dónde

estánlascocinas?¿La lavandería?»,respon-
dióelhoysantoconotrosdos interrogantes
de padre ymuy señormío.

Para Josemaría, diabético y de quebrada
salud, elpacientedebíaestaratendido«con

plenadignidad» tantodesdeelpuntodevis-
ta médico como espiritual y humano. Era

precisovolcarseenélencuerpoyalma.Lite-
ralmente. Así que el sanatorio cerró unos
meseshastaque, en1962, reabriódefinitiva-
mente con la cocina donde hoy se elaboran
800menúsdiarios a la carta servidos sobre
manteles de tela; con la lavandería donde

las cofias de las enfermeras se almidonan y
lasbatasseplanchanamano;conelexquisi-
to respeto a unos pacientes que son trata-
dos obligatoriamente de usted, recibidos
con la bata abotonada y felicitados conuna
tarta en su cumpleaños. Con lademoledora
humanidad de unos padres que acaban de

perder a suhijo,pero que, pese ano ser cre-
yentes, confiesanhaberdescubiertoel cielo

en la Clínica Universidad deNavarra.

prioridad es repartir dividendo entre todos
lospacientes.«Reinvertimos el cienporcien
de los beneficios en tecnología y formación
para mejorar la asistencia». Los sueldos se
ajustanbastantea lastarifasdelgremiosani-
tario, aunque quedan por debajo en la retri-
bucióndelasguardias.Unamermaeconómi-

ca que compensa el hecho de trabajar en un
hospitalque, adiferenciadeOsasuna, sí jue-
ga en la Champions. «Haymuchos intentos
defichaje,peroel índicederotaciónesbajísi-
mo», presume la subdirectora Lozano.

Las tarifas sí arrastran fama de ser algo
más elevadas. «No somosmás caros al lado
de otros centros privados». Comomucho, el
directorgeneral reconoceun sobrecoste«de
un 10o 15%por ser uncentrouniversitario».
Unaoperación tipodeun tumor con ingreso
de cincodías cuesta en torno a 14.000 euros.
UndíadeUCI, 650, apartemedicamentos.

La salud no tiene precio, pero está claro
que se compra. El doctor San Julián admite
que«esmuyduro»saberqueestáensusma-

nos curar aunniño, perono en el bolsillo de

sus padres. Para costear estos casos, recau-
da donativos el patronato «Niños contra el

cáncer» (www.niñoscontraelcancer.org), en
cuyo beneficio se celebra este viernes en

Pamplonaunconciertocon laOrquestaSin-

fónica Nacional Checa y dirigido por Inma
Shara. Será el primer acto conmemorativo
del cincuenta aniversario de la Clínica Uni-

versidaddeNavarra:medio siglo dehistoria
clínica escrito con ciencia, y conciencia.
—Y entonces, ¿los médicos de la Clínica
Universidad de Navarra sonmejores?

BBB
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El alma de la clínica

Elmimo y el respeto al paciente se conside-

ran tan prioritarios como la calidadmédi-

ca.Cada enfermocompone sumenú entre

cinco opciones deprimero, segundo y

postre. La comida se sirve siempre caliente

sobremanteles de tela. También la imagen

se cuida al detalle. Se sugiere utilizar poca

bisutería ymaquillaje discreto.

«Aquí loprimeroeselespíritudeservicio,

adelantarse a las necesidades del convale-

ciente», subraya la subdirectora, Esperanza

Lozano. Para ello, a las seiscientas enferme-

ras, todasmujeres, «se les imparte un curso

deacogidaconconsejossobrecalidad,segu-

ridad laboral e ideario. El trato al paciente,

respeto, confidencialidad, calidad, ética...».

Lo explica Carmen Rumeu, la máxima res-

ponsable de ATS, pero queda todavía más

claroalverqueuncirujanopremiaconunli-

broauninternoqueacabaderecibirelaltao

al respirar el olor a guiso casero que se pro-

pagapor la planta baja.

María Riestra, que lleva 25

años en la clínica y esmédi-

ca, está al frente de la coci-

na,dondetrabajan42per-

sonas. Cada tarde, se in-

vitaal enfermoaqueeli-

ja entre los platos que

se cocinarán mañana:

cinco primeros, otros

tantos segundos y pos-

tres.Cada recetaseprepa-

ra triturada, con y sin sal,

en raciones para diabéticos,

pocohechaomucho...comohaga

falta y apetezca. En total, más de cien

combinaciones, sin excluir la posibilidad

del pedido a capricho.

«Si laenfermeraseenteradequeel inter-

no ha dicho que le encantaríaun solomillo,

avisa a la cocina y se lo preparamos. Aun-

que hayaque ir a comprarlo».La comida se

sirve en bandeja, siempre caliente, sobre

unmantel de tela,que losdomingos y festi-

vidades señaladas cambia de color. Tam-

biénenlosaniversariosycelebracionesper-

sonales. Hay que exprimir las alegrías allí

donde abundan las penas. Estar en buenas

manos y tener quien te la dé. En la clínica

no hay horarios de visita, ni en la UCI. Los

ingresados en cuidados intensivos se en-

cuentran en habitaciones abiertas, donde

puedepermanecerun familiar las 24horas.

«Está demostrado que no pasa nada». Lo

único que se contagia es el cariño.

Atención religiosa voluntaria
Ladirectoradeenfermeras recuerdaaque-

lla familia que pidió pasar las navi-

dades con el abuelohospitaliza-

do. Sabían que era la última

Nochebuena juntosyquisie-

ron cenar en su habitación.

Se reunieron veinte perso-

nas, a las que se sirvió el

menúconvajillayplatosa

juego con la ocasión.

Los motivos cristianos

están presentes en todas

las estancias y se celebra

misa a las 8.00 horas, a las

12.00 y a las 19.05,paraquepue-

danasistir losmédicosquequieran

alacabarsu jornadapor la tarde.También

se presta asistencia religiosa, «pero con ab-

soluta libertad»,precisaeldirectordecomu-

nicación, Jesús Zorrilla, consciente de que

muchosenfermos tienenmás feenlaclínica

que en Dios. No pocos creen porque meten

losdedosen lasheridasde suscostados yen

las suturas de la operación que en otro sitio

no se atrevieronapracticarles.Otrosdescu-

brenel cielo enel infiernode laenfermedad:

profesionales limpios de espíritu, y de cual-

quier otra impureza.

Casiunmillardepersonas se encargande

lahigienedelhospitalpamplonés.Veintemi-

nutos diarios por habitación. Las auxiliares

limpian, pero también los pacientes suelen

aprovecharparaaireartrapossucios.«Cogen

confianzaytecuentansuvida».Puedenestar

tranquilos.Desdeelprimeroalúltimotrabaja-

dor han de firmar una cláusula de confiden-

cialidadque les impide irsede la lengua.Esté

ingresadoelRey,unpolíticooquiensea.«Te-

nemos losmecanismos para garantizar que,

si noquieres, no se sepaque estás».

Loquenoexistesonhabitacionesespecia-

les. Las 330 disponibles ofrecen las mismas

comodidades: las básicas. «Buscamos que

nohayaningúnlujo.Prefierocomprarapara-

tos amuebles», subraya el director general.

Sí hayun tapicero, elúnicoque tiene listade

espera en la clínica.Repara los achaques de

las sillas, butacones o taburetes.

También en la lavandería aguardan tone-

ladasde trabajo. 3.200 kilosde ropa se lavan

adiario, sealmidonan los cuellosdelunifor-

me de enfermera y se planchan a mano las

batas de losmédicos. «Para nosotros es im-

portante la imagen».De la clínica, que no la

de uno mismo. De hecho, el personal ha de

utilizar «poca bisutería ymaquillaje discre-

to».Y lasATS,cofia,exceptolasderadiodiag-

nóstico, para que las horquillas no interfie-

ran con los aparatos magnéticos. Lo aclara

el doctor Zubieta, director de esta área, que

sedisculpaporrecibira laperiodistaen ropa

de calle fuerade suhorario laboral. «Nos pi-

den bata abrochada y corbata fina, elegante

ydiscreta».Las aparienciasno engañan.

Los enfermos son tratados
obligatoriamente de usted
y recibidos por el médico
con «la bata abrochada y

corbata fina, elegante y

discreta»

NORMAS

DE ATENCIÓN


